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Una crisis global del modo de producción capitalista

Fander Falconí

Política exterior 
y desarrollo 

 
 

Las relaciones exteriores 
del Ecuador han sido parte 
de las prácticas políticas, 

comerciales y culturales que 
dividen al Planeta en dos tipos 
de sociedades: las desarrolladas 
y las subdesarrolladas. En esta 
división, producto de la historia 
de Occidente, la identidad y el 
orgullo de las segundas han sido 
condicionados –en términos de 
deficiencia, de atraso y de anar-
quía– por la identidad dominante 
de las sociedades desarrolladas.

Esta categorización ha impedido, 
además, imaginar que una socie-
dad “subdesarrollada” pueda 
ser mejor (o más rica) en ciertos 
aspectos que, desde el pensa-
miento dominante, no se consi-
deran relevantes. O que, para los 
cánones de la cultura occidental, 
carecen de “valor”. Si algún valor 
tiene una sociedad “subdesa-
rrollada”, solo puede ser con-
cebido dentro de los referentes 
establecidos por el discurso del 
desarrollo.

Esta forma de representar la 
evolución de las sociedades 
humanas tiene una historia de 
al menos 500 años. En ella se 
consolidaron los procesos de 
coloniaje de América, África y 
Asia, iniciados en Europa, para 
promover intercambios desigua-
les interpretados luego como 
simples permutas mercantiles, 
como divisiones internacionales 
del trabajo, o como sistemas de 
economía-mundo de dimensio-
nes variables. 

Los cinco siglos de relaciones 
asimétricas de acumulación/
des-acumulación, definidas en 
el proceso de consolidación de 
los Estados-naciones promoto-
res del exclusivo club creado en 
Versalles con el nombre de Socie-
dad de Naciones (28 de julio de 
1919), desembocaron finalmente 
en la Organización de Naciones 
Unidas, ONU, fundada el 24 de 

octubre de 1945, ya bajo la égida 
de EEUU, luego de la Segunda 
Guerra Mundial.

La ONU, junto a los tratados de 
Bretton Woods (New Hamps-
hire, 1-22 de julio de 1944) y al 
Tratado General de Aranceles y 
Comercio (1947), transformado 
tras ocho ‘rondas’ en Organiza-
ción Mundial de Comercio, OMC 
(1 de enero de 1995), son el refe-
rente de las relaciones interna-
cionales contemporáneas.  
Dados sus antecedentes, y  
considerando sus limitados y  
desiguales resultados en el 
ámbito global, es claro que en 
ese referente persisten los arcaís-
mos de su matriz histórica, que 
se expresan en toda su dimen-
sión en la carencia de consensos 
o en un poder de veto que repre-
senta perfectamente las diferen-
cias de sus miembros.

Estimaciones optimistas han 
calculado que el superávit 
comercial del Ecuador en 2008 
que estuvo en un valor cercano 
a los 2 mil millones de dólares, 
fácilmente podría transformarse 
en un déficit entre los 4 y 5 mil 
millones de dólares para 2009, 
tomando en consideración el 
impacto efectivamente esperado 
por el gobierno nacional con las 
medidas adoptadas.

Un segundo impacto directo y 
obvio es sobre las cuentas fisca-
les. Con una caída en los precios 
del petróleo de un promedio 
anual cercano a los 90 dólares el 
barril en 2008 a otro que podría 
estar en alrededor de 35 dólares 
el barril para 2009; y con una 
caída en el crecimiento del PIB de 
alrededor del 6% en el año ante-
rior, al 2% en el presente año, los 
ingresos fiscales por concepto de 
exportaciones del hidrocarburo 
y por las recaudaciones tribu-
tarias se contraerán de manera 
significativa.

Nada más con estos dos cambios 
por el lado de los ingresos y bajo 
el supuesto de que se mantiene 
el mismo nivel de gasto fiscal 
de 2008, en el año 2009 la nece-
sidad total de financiamiento 
del SPNF estaría en alrededor 
de 4 mil millones de dólares. 
Lo que se esperaría cerrar con 
colocaciones en el IESS y con los 
desembolsos de nuevos créditos 
de la CAF, el FLAR y el BID y solo 
marginalmente con restricción 
en el gasto de inversión.

Los efectos de tan significativa 
caída en los ingresos fiscales se 
observan ya en la evolución de 
los depósitos del gobierno en el 
Banco Central, los que luego de 
alcanzar un pico algo superior a 
2 mil millones de dólares en sep-
tiembre de 2008, cayeron acele-
radamente a cerca de 500 millo-
nes a enero del año en curso.

Un tercer impacto se puede 
monitorear en las cuentas del 
sistema bancario y las cuen-
tas relevantes por el momento 
serían, en primer lugar, aquellas 
relacionadas con sus operaciones 
internacionales; y en segundo 
lugar, los depósitos y créditos 
en el mercado doméstico. La ten-
dencia registrada por la cartera 
en enero de 2009 resulta pre-
ocupante, pues luego de crecer 
en 2007 a una tasa superior al 
17%, en el año 2008 cae en 4%. La 
evolución de la cartera también 
llama la atención, pues luego 
de crecer en el mismo período a 
tasas superiores al 27% cae en el 
mes de enero en 8%.

El ejercicio de la política econó-
mica en una economía abierta, 
pequeña y dolarizada como 
la ecuatoriana no es fácil. Los 
países vecinos han optado por 
devaluar sus monedas y relajar 
su política monetaria, dando 
espacios para el gasto público 
compensatorio, recurriendo para 
tal efecto a sus fondos de ahorro 
y al endeudamiento externo.

La defensa de la liquidez y del 
empleo se convierte en los obje-
tivos vitales para el hacedor de la 
política económica ecuatoriana, 
tarea que debe enfrentarse en el 
corto, mediano y largo plazos, 
desde una visión y comprensión 
sistémica del ciclo de la produc-
ción-circulación-consumo de la 
economía nacional. 

“ 

La necesidad total de 
financiamiento del SPNF 
estaría en alrededor  
de 4 mil millones de 
dólares.

 

”
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institucional y un entorno social 
suficientes para garantizar el 
goce pleno de los derechos 
humanos (en especial econó-
micos, sociales y culturales), el 
cumplimiento de estos princi-
pios constitucionales supone 
una articulación fluida entre el 
servicio exterior y el resto de 
entidades del sector público, 
pues el primero deviene en 
instrumento facilitador de las 
políticas públicas desarrolladas 
por las segundas, en todo cuanto 
implique relacionamiento, coope-
ración o intercambio con el resto 
del mundo. Y también supone 
un nuevo perfil para el servicio 
exterior ecuatoriano, capaz de 
vincular en forma funcional las 
políticas externas a las necesi-
dades definidas en las políticas 
de desarrollo endógeno pro-
movido por el Plan Nacional de 
Desarrollo. 

La acción del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, Comercio e 
Integración debe sincronizarse 
con las políticas públicas defi-
nidas por el Ejecutivo, para 
contribuir a la consolidación de 
las instituciones democráticas, 
al desarrollo sustentable y a la 
construcción de una sociedad 
más justa, respetuosa de la eco-
logía y con plena vigencia del 
Estado Social de Derecho. Debe 
ajustar su realidad institucional 
y sus prácticas administrativas 
para lograr una acción concer-
tada con las instituciones del 
Estado y con toda la sociedad, en 
beneficio de los objetivos enun-
ciados en el Plan Nacional de 
Desarrollo, de una política exte-
rior democrática, transparente y 
soberana, que refleje las priori-
dades del Gobierno elegido por 
los ecuatorianos. 

El desarrollo endógeno es impo-
sible sin relaciones internaciona-
les soberanas, ejercidas mediante 
políticas internacionales –comer-
ciales y financieras– pragmáticas, 

concebidas como apoyos para el 
armónico desarrollo territorial 
del país. Esto implica promover 
el multilateralismo y la negocia-
ción en bloque, y solo si estos no 
son posibles recurrir a las nego-
ciaciones bilaterales. 

El socialismo del siglo XXI 
rechaza relaciones cortesanas 
plasmadas como “planes” que, a 
cambio de millonarias ayudas en 
pertrechos, elementos bélicos y 
dinero, permiten la intromisión 
de fuerzas militares foráneas en 
América Latina.7 Como rechaza 
la celebración de convenios sobre 
materias territoriales, alian-
zas políticas o militares, sin la 
ratificación expresa del poder 
Legislativo, o directa de los ciu-
dadanos, mediante referéndum. 
Sin este imprescindible aval, esos 
convenios solo expresan la com-
plicidad y el entreguismo de fun-
cionarios que, a cambio de nada, 
están dispuestos a ceder sobera-
nía nacional, como ya ocurrió en 
Manta, en la provincia de Manabí. 

Tampoco se admiten concesio-
nes unilaterales no negociadas, 
sujetas a evaluaciones de ‘buen 
comportamiento’ de indelegables 
políticas públicas que, en todo 
caso, siempre pueden ser objeto 
de convenios no sometidos a 
condicionamientos, en especial 
para combatir cooperativamente 
crímenes de lesa humanidad. 

La nueva estrategia

Para definir un nuevo orden 
mundial es necesario intensificar 
la integración subregional y for-
talecer los mercados Sur–Sur. Si 
se acepta que el intercambio de 
bienes primarios por bienes ela-
borados de mayor valor agregado 
ha sido históricamente adverso 

7	  El Capítulo Segundo del Título VIII de la Consti-
tución de la República establece los límites y requi-
sitos que se debe observar para celebrar tratados y 
otros instrumentos internacionales. 

El más persistente de esos arcaís-
mos es la supuesta completitud 
de la cultura occidental, y su 
pretensión imposible de cons-
tituirse en cultura universal. 
Todas las formas culturales son 
incompletas, y es a partir de 
esta característica esencial que 
aparece el diálogo como única 
alternativa frente a la violencia 
y a la opresión (que siempre 
es, además de cultural, política, 
social y económica). Es en esta 
única posibilidad, en el diálogo 
entre culturas, en la que adquie-
ren todo su sentido los derechos 
humanos: no como una imposi-
ción de Occidente, sino como una 
conversación entre pueblos que 
se aceptan y que se complemen-
tan sin imponerse, sin ejercer 
violencia para prevalecer.

Objetivos y principios 
de la política externa

Las líneas previas sirven para 
inferir los retos esenciales que 
promueve el Gobierno de la 
Revolución Ciudadana en sus 
relaciones internacionales. Retos 
incompatibles con conductas 
pasivas, meramente receptivas o 
condicionadas por el orden inter-
nacional vigente. 

La política externa ecuatoriana 
es otro instrumento de su estra-
tegia de desarrollo, es decir un 
ejercicio práctico de la doctrina 
del socialismo del siglo XXI en el 
ámbito internacional. Busca, en 
última instancia, definir un con-
junto de acciones de consistencia 
y coherencia suficientes como 
para promover un nuevo orden 
internacional en el que predomi-
nen la paz, la justicia social, la 
igualdad y la autodeterminación 
de todos los pueblos, así como 
la cooperación, la integración 
y la solidaridad.1 Dadas las 

1	  Este objetivo ya fue prefigurado en el PLANEX 
2020 (aunque sin la claridad conceptual necesa-
ria), elaborado con la participación de un amplio 

pronunciadas asimetrías prevale-
cientes en el concierto internacio-
nal, la promoción de ese nuevo 
orden internacional plantea la 
necesidad de establecer alianzas 
estratégicas con países ideológi-
camente afines, sin descuidar las 
tradicionales vinculaciones diplo-
máticas, comerciales y de coope-
ración cultivadas por el Ecuador. 

Un objetivo tan ambicioso 
requiere partir de una noción de 
soberanía que supera la tradicio-
nal acepción liberal de integridad 
territorial –sin descuidarla, ni 
mucho menos– para enriquecerla 
con las nociones más funcionales 
de independencia política y de 
autodeterminación económica, 
financiera, cultural, alimentaria, 
energética y ambiental.2 Esta 
forma compleja de soberanía no 
puede ejercerse de manera ais-
lada. Demanda cultivar y fortale-
cer relaciones externas que persi-
guen tres objetivos fundamenta-
les: garantizar la paz y la propia 
soberanía nacional; proteger los 
derechos de los ciudadanos y ciu-
dadanas ecuatorianos en el exte-
rior y, en general, los derechos 
humanos y la libre movilidad de 
las personas; y, promover una 
inserción inteligente en el orden 
económico y político mundial.3 

y representativo conjunto de personas y entida-
des, por el Ministerio de Relaciones Exteriores, en 
2006 (todavía sin competencias en lo comercial y 
en integración). En ese documento se afirma que 
el mundo vive un momento de transición entre el 
ordenamiento del sistema internacional que sur-
gió de la Segunda Guerra Mundial –que ya no se 
adecua a las realidades actuales–, y un nuevo orden 
en construcción que debería profundizar la coope-
ración internacional frente a nuevos retos que no 
pueden ser enfrentados por los Estados de forma 
aislada (deterioro del ambiente, delincuencia trans-
nacional, intercambio económico, desarrollo huma-
no). Según el PLANEX 2020, el desafío del Ecuador 
es participar activamente en la construcción de ese 
nuevo orden.

2	  Noción más compleja y de alcance mayor a la 
del PLANEX 2020: Plan Nacional de Política Exte-
rior 2006-2020, Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Quito, 2006, pp. 27-30.

3	  El Planex 2020: Plan Nacional de Política Exte-
rior 2006-2020 plantea diez objetivos de la política 

La noción de soberanía ha sido 
especialmente desarrollada en 
el Capítulo cuarto del Título VI 
(Régimen de Desarrollo) de la 
Constitución de la República. 
En la Sección séptima de ese 
capítulo se establecen los objeti-
vos de la política comercial y la 
renuncia implícita a toda recla-
mación diplomática que conten-
drán los contratos celebrados por 
el Estado con personas naturales 
o jurídicas extranjeras, lo que 
constituye un avance inequívoco 
del país hacia la recuperación 
plena de la soberanía nacional.4 
Este avance también se entiende 
hacia dentro, como recuperación 
para el Ejecutivo de las facul-
tades públicas de regulación y 
control de la política arancelaria 
(Art. 305 de la Constitución de la 
República). 

Estos objetivos están afinada-
mente articulados al Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2007-20105 
y se sustentan en el respeto a 
la identidad nacional y al reco-
nocimiento de la diversidad de 
género, étnica, cultural, social, 
económica y política de los dis-
tintos grupos humanos que com-
parten el territorio ecuatoriano.•	

La promoción de este cambio no 
parte de la nada. Principios como 
el respeto mutuo y la coopera-
ción en las relaciones internacio-
nales, la autodeterminación de 

exterior, que se pueden condensar en los tres expre-
sados en este texto. Ver pp. 25 y 26 del PLANEX.

4	  Según el Art. 304 de la Constitución de la Re-
pública, “La política comercial tendrá los siguientes 
objetivos: 
•	 Desarrollar, fortalecer y dinamizar los mercados internos a par-

tir del objetivo estratégico establecido en el Plan Nacional de 
Desarrollo. 

•	 Regular, promover y ejecutar las acciones correspondientes para 
impulsar la inserción estratégica del país en la economía mundial. 

•	 Fortalecer el aparato productivo y la producción nacionales. 
•	 Contribuir a que se garanticen la soberanía alimentaria y energéti-

ca, y se reduzcan las desigualdades internas.
•	 Impulsar el desarrollo de las economías de escala y el comercio 

justo. 
•	 Evitar las prácticas monopólicas y oligopólicas, particularmente 

en el sector privado, y otras que afecten el funcionamiento de los 
mercados.

5	  Aprobado como obligatorio para la adminis-
tración pública central mediante Decreto Ejecutivo 
No. 745, de 14 de noviembre de 2007.

•	 Propugna la solución pacífica de las controversias y los conflictos 
internacionales, y rechaza la amenaza o el uso de la fuerza para 
resolverlos.

•	 Condena la injerencia de los Estados en los asuntos internos de 
otros Estados, y cualquier forma de intervención, sea incursión 
armada, agresión, ocupación o bloqueo económico o militar.

•	 Promueve la paz, el desarme universal; condena el desarrollo y uso 
de armas de destrucción masiva y la imposición de bases o instala-
ciones con propósitos militares de unos Estados en el territorio de 
otros.

•	 Reconoce los derechos de los diferentes pueblos que coexisten 
dentro de los Estados, en especial el de promover mecanismos 
que expresen, preserven y protejan el carácter diverso de sus 
sociedades, y rechaza el racismo, la xenofobia y toda forma de 
discriminación.

•	 Propugna el principio de ciudadanía universal, la libre movilidad 
de todos los habitantes del planeta y el progresivo fin de la con-
dición de extranjero como elemento transformador de las relacio-
nes desiguales entre los países, especialmente Norte-Sur.

•	 Exige el respeto de los derechos humanos, en particular de los de-
rechos de las personas migrantes, y propicia su pleno ejercicio me-
diante el cumplimiento de las obligaciones asumidas con la sus-
cripción de instrumentos internacionales de derechos humanos.

•	 Condena toda forma de imperialismo, colonialismo, neocolonia-
lismo, y reconoce el derecho de los pueblos a la resistencia y libe-
ración de toda forma de opresión.

•	 Reconoce el derecho internacional como norma de conducta, y 
demanda la democratización de los organismos internacionales y 
la equitativa participación de los Estados al interior de estos.

•	 Promueve la conformación de un orden global multipular con 
la participación activa de bloques económicos y políticos regio-
nales, y el fortalecimiento de las relaciones horizontales para la 
construcción de un mundo justo, democrático, solidario, diverso e 
intercultural.

•	 Impulsa prioritariamente la integración política, cultural y econó-
mica de la región andina, de América del Sur y de Latinoamérica.

•	 Fomenta un nuevo sistema de comercio e inversión entre los Es-
tados que se sustente en la justicia, la solidaridad, la complemen-
tariedad, la creación de mecanismos de control internacional a las 
corporaciones multinacionales y el establecimiento de un sistema 
financiero internacional, justo, transparente y equitativo. Rechaza 
que controversias con empresas privadas extranjeras se convier-
tan en conflictos entre Estados.

•	 Impulsa la creación, ratificación y vigencia de instrumentos inter-
nacionales para la conservación y regeneración de los ciclos vitales 
del planeta y la biosfera.

los pueblos, la igualdad jurídica 
de los Estados, la no injerencia 
en los asuntos internos de otros 
países, la solución pacífica de 
las controversias y el manteni-
miento de estrechas relaciones 
de amistad y de buena vecindad 
con los países limítrofes han 
sido históricamente honrados 
por el Ecuador y siguen siendo, 
en la actualidad, esenciales en 
la tradición diplomática ecua-
toriana; más aún cuando el Art. 
416 de la Constitución de la 
República los confirmó y amplió 
sustancialmente.6

Dado que los nuevos retos 
necesitan desarrollar un marco 

6 	 El Art. 416 de la Constitución de la República 
determina que “Las relaciones del Ecuador con la co-
munidad internacional responderán a los intereses 
del pueblo ecuatoriano, al que le rendirán cuentas 
sus responsables y ejecutores, y en consecuencia:
Proclama la independencia e igualdad jurídica de 
los Estados, la convi vencia pacífica y la autodeter-
minación de los pueblos, así como la cooperación, 
la integración y la solidaridad.
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los países asiáticos, en espe-•	
cial China y Japón, por las 
oportunidades aún no apro-
vechadas de intercambio que 
ofrece la Cuenca del Pacífico. 
Adicionalmente, la Comunidad 
de Estados Independientes y 
los países de Medio Oriente 
ofrecen oportunidades de 
intercambio que se deben 
aprovechar.

En general, la política comer-
cial debe promover los sectores 
estratégicos del sistema pro-
ductivo ecuatoriano en función 
de sus capacidades actuales y 
potenciales, y constituirse en 
otro elemento de coordinación 
intersectorial y territorial para 
facilitar acuerdos entre el Estado, 
los empresarios, los trabajado-
res, los pequeños productores 
urbanos y los campesinos, aso-
ciaciones, cooperativas y otras 
formas de participación econó-
mica privada o colectiva. 

Dado que la liberalización comer-
cial unilateral puede promover 
el crecimiento económico, pero 
no necesariamente el desarrollo 
humano, en especial cuando 
el intercambio se realiza en 
forma prioritaria con países 
que tienen estructuras produc-
tivas muy diferentes a la del 
Ecuador, el ejercicio activo de 
la política comercial constituye 
un instrumento de cambio del 
patrón de especialización pro-
ductiva y exportadora del país. 
Como lo ha sido en los países 
ya industrializados, esta política 
también puede emplearse para 
diversificar los mercados y la 
gama de productos exportados, 
con preferencia de aquellos que 
generen mayor empleo y valor 
agregado y en particular aque-
llas procedentes de pequeños y 
medianos productores. Al mismo 
tiempo, el Estado debe evitar la 
creación de enclaves bajo control 
extranjero, pues estos inhiben la 
difusión tecnológica y repelen los 

encadenamientos productivos y 
el control financiero, tributario y 
laboral del Estado. 

Como pragmáticamente se 
señaló en la sección inicial de 
esta nota, existe un orden jurí-
dico internacional establecido. La 
política comercial activa puede 
aprovechar las posibilidades 
que actualmente ofrece la nor-
mativa internacional de la OMC 
mediante el uso de subsidios, 
aranceles selectivos, promoción 
de exportaciones y otros meca-
nismos para acelerar el cambio 
de la matriz productiva. En este 
sentido, las normas de propiedad 
intelectual deben vincularse a las 
políticas de ciencia, tecnología e 
investigación aplicada, así como 
a las estrategias de sustentabili-
dad ambiental, de conservación 
y aprovechamiento de la dota-
ción de recursos de biodiver-
sidad, no a los requerimientos 
monopólicos de las empresas 
transnacionales.9

Los flujos financieros interna-
cionales y la banca extranjera 
también se entienden subordina-
dos a la estrategia de desarrollo 
y a la política comercial y deben 
servir para acelerar el desarrollo 
productivo. El ingreso de capita-
les se considera benéfico cuando 
se los destina a la inversión y 
financiamiento de iniciativas 
productivas de largo plazo.10                       

9	  El Art. 421 de la Constitución de la República 
prescribe que “La aplicación de los instrumentos 
comerciales internacionales no menoscabará, direc-
ta o indirectamente, el derecho a la salud, el acceso 
a medicamentos, insumos, servicios, ni los avances 
científicos y tecnológicos.”

10	  El carácter específico que debe asumir la inver-
sión lo establece el Art. 339 de la Constitución de la 
República, que establece que “El Estado promoverá 
las inversiones nacionales y extranjeras y establece-
rá regulaciones específicas de acuerdo a sus tipos, 
otorgando prioridad a la inversión nacional. Las 
inversiones se orientarán con criterios de diversi-
ficación productiva, innovación tecnológica, y ge-
neración de equilibrios regionales y sectoriales. La 
inversión extranjera directa será complementaria a 
la nacional, estará sujeta a un estricto respeto del 
marco jurídico y de las regulaciones nacionales, a 

Una de las principales causas de 
las recurrentes crisis del capita-
lismo es la extrema movilidad de 
los capitales financieros, por lo 
que su control es un mecanismo 
apropiado para reducir la espe-
culación y el riesgo, así como 
para controlar el endeudamiento 
privado. 

La acumulación de capital para 
acelerar el crecimiento econó-
mico demanda preferir al sector 
financiero local como el mejor 
oferente de recursos financieros 
para los sectores productivos, 
en especial para los estratégicos. 
La inversión extranjera directa 
es alentada como canal de trans-
ferencia de tecnología y conoci-
miento en sectores clave y se la 
estimula por medio de la política 
comercial como soporte para la 
innovación tecnológica interna.

Una de las contradicciones más 
evidentes que oculta el discurso 
del libre cambio es el de la 
supuesta libre movilidad de los 
factores de producción; pues, 
mientras se permite la circula-
ción del capital financiero y de 
todo tipo de bienes y servicios, 
sea para consumo intermedio o 
para consumo final, se proscribe 
y criminaliza por todo medio la 
movilidad de los seres humanos, 
se levantan barreras y se gene-
ran directivas discriminatorias 
y xenófobas. Más que un argu-
mento económico, es intuitivo 
que la ecuación del comercio 
mundial jamás encontrará el 
equilibrio mientras no se liberen 
todos los factores productivos. 
Ecuador condena estas prácticas 
y las considera atentatorias a la 
plena vigencia de los derechos 
humanos en el mundo.11

la aplicación de los derechos y se orientará según 
las necesidades y prioridades definidas en el Plan 
Nacional de Desarrollo, así como en los diversos 
planes de desarrollo de los gobiernos autónomos 
descentralizados...” 

11	  Los principios contenidos en los numerales 6, 

para los países especializados en 
la producción de los primeros, 
una forma de atenuar o evitar 
esta asimetría es ampliar los 
canales de intercambio con los 
países llamados ‘emergentes’, 
con los cuales las distancias 
geopolíticas, tecnológicas e 
incluso de escala son menores.8

Pese a los soterrados esfuerzos 
externos por preservar el statu 
quo, la integración suramericana 
ha cobrado nuevo impulso y se 
inscribe en los requerimientos 
nacionales para acceder a una 
inserción eficiente en el sistema 
económico internacional. La crea-
ción de UNASUR es prueba de la 
decisión política de los gobiernos 
de la región por avanzar en ese 
camino. Ecuador ha sido selec-
cionado como sede de ese orga-
nismo, lo que confiere al país 
una especial responsabilidad. 

8	  Esta estrategia se considera de la mayor impor-
tancia, tanto que ha sido específicamente recogida 
en el Capítulo Tercero del Título VIII de la Constitu-
ción de la República, en un único artículo –el 423– 
que prescribe: “La integración, en especial con los 
países de Latinoamérica y el Caribe será un objetivo 
estratégico del Estado.” Esta disposición constitu-
cional compromete al Estado ecuatoriano a impul-
sar la integración económica, la unidad productiva, 
financiera y monetaria, la adopción de una política 
económica internacional común, el fomento de 
políticas de compensación para supera las asime-
trías regionales; a promover estrategias conjuntas 
de manejo sustentable del patrimonio natural, en 
especial la regulación de actividades extractivas, la 
cooperación y complementariedad energéticas, la 
conservación de la biodiversidad y los ecosistemas, 
el intercambio de conocimientos y tecnología, y la 
implementación de estrategias coordinadas de so-
beranía alimentaria; a fortalecer la armonización de 
las legislaciones nacionales; a proteger y promover 
la diversidad cultural, el ejercicio de la intercultura-
lidad, la conservación del patrimonio cultural y la 
memoria común de América Latina y del Caribe; a 
propiciar la creación de la ciudadanía latinoameri-
cana y caribeña, la libre circulación de las personas 
en la región, la implementación de políticas que 
garanticen los derechos humanos de las poblacio-
nes fronterizas y de los refugiados, y la protección 
de los latinoamericanos y caribeños en los países 
de tránsito y destino migratorio; a impulsar una 
política común de defensa; y a favorecer la conso-
lidación de organizaciones de carácter supranacio-
nal conformadas por Estados de América Latina y 
del Caribe, así como las suscripción de tratados y 
otros instrumentos internacionales de integración 
regional.

Con motivaciones muy similares 
el Presidente de la República, 
Rafael Correa, promueve activa-
mente la creación de una Organi-
zación de Estados Latinoamerica-
nos y del Caribe liberada de tute-
lajes extraños a la subregión, con 
capacidad suficiente para velar 
en forma imparcial por los prin-
cipios del derecho internacional 
latinoamericano y el nuevo esce-
nario de integración.

Los vínculos económicos del país 
con el resto del mundo ocupan 
una atención central de su polí-
tica exterior. Esta es la razón por 
la cual la Cancillería ha asumido 
nuevas responsabilidades, con 
la creación del Viceministerio de 
Comercio Exterior e Integración, 
cuya primera responsabilidad 
es promover y diversificar el 
comercio exterior para distri-
buirlo más equitativamente entre 
Norte América y América Latina, 
Europa y Asia, lo que disminui-
ría la vulnerabilidad externa del 
país. 

La política comercial debe pro-
piciar una inserción inteligente 
en los mercados mundiales, 
subordinada a la estrategia de 
desarrollo productivo del país. 
La promoción del crecimiento 
económico necesita una política 
comercial que apoye el mejo-
ramiento de la productividad 
interna; la creación de encade-
namientos productivos; el apro-
vechamiento de economías de 
escal; las opciones que propone 
el comercio justo; regímenes 
de protección y reconocimiento 
de la propiedad intelectual más 
amplios que los promovidos 
por la individualización de los 
derechos de propiedad en el 
paradigma del mercado y la 
reducción de las desigualdades 
territoriales del país. 

A pesar de la preferencia por 
el multilateralismo que corres-
ponde a un país de las caracterís-
ticas del Ecuador en el concierto 

internacional, es necesario 
considerar las dificultades que 
afronta, como lo demuestra la 
limitada capacidad operativa 
del sistema de seguridad colec-
tiva de la ONU para detener el 
conflicto en Oriente Medio o el 
estancamiento de la Ronda Doha 
de la OMC y la subordinación 
de los imperativos ambientales 
del Planeta a los intereses eco-
nómicos de los países industria-
lizados. Frente a esta realidad 
es indispensable fortalecer el 
diseño y la ejecución de políticas 
bilaterales que afiancen las rela-
ciones de amistad y cooperación 
con los principales socios del 
Ecuador:

los países latinoamericanos y, •	
entre ellos, los países vecinos 
por determinación geográfica 
e histórica y por voluntad de 
sus pueblos;

Estados Unidos de América, •	
por su gravitación hemisfé-
rica y el impacto global de su 
política ambiental, en especial 
sobre el cambio climático y la 
limitación que supone para 
una amplia y fructífera coope-
ración entre ambos Estados 
su enfoque de seguridad hacia 
la región andina, que puede 
afectar la consolidación de la 
democracia y el respeto a los 
derechos humanos;

la Unión Europea, por la visión •	
compartida sobre los proble-
mas internacionales, la demo-
cracia y los derechos huma-
nos, así como por la necesidad 
de lograr relaciones económi-
cas equitativas y de que sus 
políticas migratorias respeten 
los derechos humanos de los 
migrantes, en especial el de 
reunificación familiar. Aten-
ción particular merece España, 
por los vínculos históricos y 
culturales reforzados con la 
presencia de más de medio 
millón de ecuatorianos en su 
territorio;
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paso y, en forma específica, es 
necesario:

Superar la visión restringida •	
–arancelaria y comercial– de la 
integración latinoamericana, e 
intensificar los procesos vigen-
tes; o, reformularlos cuando 
fuere del caso, para remozar 
sus potencialidades, de manera 
que se creen mecanismos de 
integración que permitan con-
solidar un bloque político, eco-
nómico y cultural que confiera 
a América Latina y al Caribe su 
peso específico en el concierto 
mundial. 

Definir una política exterior •	
basada en el multilateralismo 
–como resguardo mínimo 
frente a las directrices hege-
mónicas de la política y de 
los intereses de los países del 
Norte– y en la libre determi-
nación de los pueblos, como 
alternativa a las condiciona-
lidades promovidas desde 
las entidades multilaterales 
de financiamiento para el 
desarrollo. 

Generar opciones frente a las •	
entidades financieras multila-
terales tradicionales que ope-
ran en la región, de amplitud 
suficiente para instaurar una 
nueva arquitectura financiera 
regional, basada en un Banco 
del Sur capaz de intensificar la 
formación de capital, y en un 
sistema único de compensacio-
nes recíprocas (SUCRE) capaz 
de promover el intercambio 
regional sin las limitaciones 
impuestas por el uso de divisas 
foráneas. 

Promover la libre movilidad •	
de todos los seres humanos 
–en todo el Planeta– y la plena 
vigencia de los derechos huma-
nos –evitando convertirlos en 
el instrumento de censuras 
parciales– para recuperar su 
universalidad a partir del diá-
logo y de todas las expresiones 

locales de los seres humanos.  

Definir una estrategia comer-•	
cial para cumplir dos objetivos 
de largo plazo: superar el rol 
tradicional del Ecuador como 
país exportador de bienes 
primarios y diversificar los 
mercados de destino de las 
exportaciones ecuatorianas, 
con continuidad y sostenibili-
dad, en especial hacia la región 
latinoamericana.

Promover la sustentabilidad •	
ambiental del Planeta basada 
en relaciones internacionales 
responsables y solidarias, con 
propuestas de corresponsabi-
lidad internacional, como el 
Proyecto Yasuní-ITT, e instru-
mentos innovadores, como los 
impuestos a la extracción de 
hidrocarburos. 

Revisar profundamente las •	
relaciones bilaterales con 
EEUU, con el fin de “desnar-
cotizar” la agenda y reducir 
el alcance de los temas de 
seguridad, ampliándola hacia 
otros campos, como la movi-
lidad humana, el intercambio 
cultural, relaciones comer-
ciales estables y la mutua 
cooperación.12

12	  Es necesario “desecuritizar” el control del tráfico 
de estupefacientes, asumiéndolo como un problema 
de sociedades consumidoras y de sociedades pro-
ductoras, un problema de salud pública que consi-
dere los temas de salud y política social comparti-
dos. Esto implica sacarlo del espacio de la seguridad 
nacional y colocarlo en el espacio de la seguridad 
humana, en la lógica de las Naciones Unidas. En lo 
comercial, una relación de las dimensiones –y de 
la tradición– de la mantenida con EEUU no puede 
quedarse en el terreno del fracaso del Alca y de su 
residual evolución hacia tratados del libre comercio. 
En el más alto interés para el Ecuador está negociar 
un instrumento comercial que implique evolucionar 
desde los “ATPDEA” hacia acuerdos estables, no su-
jetos a certificación, que incluyan las implicaciones 
ambientales y las corresponsabilidades internacio-
nales en el cambio climático. Estos problemas ya tie-
nen significación suficiente como para no evitarlos. 
Por último, EE UU no ha discutido los temas migra-
torios que interesan al Ecuador, pues los ha conside-
rado de exclusiva competencia interna. Dada la gran 
presencia de ecuatorianos en ese país, es necesario 
reflexionar si estos temas ya deben ser parte de la 

 Integrar al Ministerio de •	
Relaciones Exteriores, Comer-
cio e Integración al proyecto 
de reforma del Estado, para 
articularlo a los objetivos de 
modernización democrática, 
transparencia, eficiencia y ren-
dición de cuentas promovidos 
por el Gobierno nacional. 

Los objetivos, políticas, estrate-
gias y prioridades brevemente 
esbozados en estas líneas están 
respaldados por un proceso 
social que se inició en 2006 como 
alternativa a la frustración provo-
cada por un neoliberalismo crio-
llo incapaz de sintonizar los pro-
fundos y básicos requerimientos 
de la sociedad ecuatoriana. Los 
retos que plantea su gestión son 
gigantescos ...pero son ineludi-
bles si se honra el compromiso 
de encontrar un nuevo orden 
internacional en que el desarrollo 
humano alcance concreción plau-
sible y deje de ser el utópico obje-
tivo de una globalización equí-
voca, y hasta falaz, si se la deja 
expuesta a dinámicas descontro-
ladas. 

agenda bilateral.

Se ha calculado que alrededor 
del 15% de la población econó-
micamente activa del Ecuador 
reside en otros países, por lo que 
la atención de sus necesidades 
es prioritaria. Pero, más allá de 
la obligación legal y moral que 
tiene el Estado de proteger a sus 
nacionales en el extranjero, se 
debe aprovechar la oportunidad 
de proyección que brinda al país 
la permanencia en el exterior de 
cerca de dos millones de ecua-
torianos, con un gran potencial 
para promover los valores cul-
turales y las oportunidades que 
ofrece el país. Al mismo tiempo, 
es necesario diseñar mecanismos 
para incorporar los conocimien-
tos tecnológicos y destrezas que 
los compatriotas adquieren en 
las sociedades de destino.

La libre movilidad de las per-
sonas es un derecho humano 
olvidado por los apóstoles del 
capital que promueven las bon-
dades de una globalización que 
jamás será sincera mientras no 
se garantice ese derecho. En el 
caso ecuatoriano este imperativo 
es más intenso, pues es necesario 
además vincular al país cultural 
y económicamente a los emi-
grantes y a sus descendientes, 
mediante acciones y programas 
específicos desarrollados por el 
Ministerio de Relaciones Exterio-
res, Comercio e Integración con 
el apoyo de los proyectos de la 
Secretaría Nacional del Migrante 
(SENAMI), creada como demos-
tración concreta de la decisión 
gubernamental de respaldar los 
derechos de los emigrantes y de 
mejorar sus condiciones de vida. 

Ecuador considera prioritarias 
las negociaciones internacionales 
en temas de medio ambiente y 
cambio climático, la necesidad 
de negociar compensaciones 

7 y 8 del Art. 416, exigen el respeto a los derechos 
humanos, propugnan la ciudadanía universal y con-
denan toda forma de imperialismo. 

con los países industrializados 
debido a los efectos causados en 
el ambiente, el establecimiento 
de mecanismos globales para el 
pago de la deuda ecológica y el 
fomento de una visión respon-
sable de alcance mundial para la 
gestión de los recursos hídricos, 
en base a convenios y acuerdos 
regionales y mundiales. 

El escenario internacional está 
marcado por profundas asime-
trías –económicas, tecnológicas, 
de desarrollo científico, de res-
ponsabilidades ambientales y de 
todo tipo de capacidades– entre 
países. Ni el diálogo político ni el 
intercambio comercial son sufi-
cientes para evitar esta realidad 
y difícilmente pueden atenuarla 
por sí solos. Es por esto, y por-
que Ecuador honra el principio 
de solidaridad internacional, que 
se alienta la cooperación interna-
cional para acelerar los cambios 
sociales, económicos y políticos 
considerados indispensables 
para alcanzar los objetivos del 
desarrollo.

Sin embargo, para que la coope-
ración internacional sea una 
funcional herramienta de la 
propuesta de desarrollo endó-
geno promovida por el Gobierno 
nacional, es necesario que asuma 
dos características. La primera, 
que opere en forma sincronizada 
con los objetivos, políticas y 
metas fijados en el Plan Nacional 
de Desarrollo. Y, la segunda, no 
menos importante, que no se la 
acepte sujeta a condicionamien-
tos institucionales, empresaria-
les, políticos o de cualquier tipo, 
determinados en su lugar de 
origen. 

Prioridades de acción 

Ecuador es un país intensa-
mente involucrado con el resto 
del mundo. Esta es una razón 
adicional por la cual la Revolu-
ción Ciudadana que promueve 

el Gobierno nacional necesita el 
soporte y el acompañamiento de 
un Ministerio de Relaciones Exte-
riores, Comercio e Integración, 
tanto como de un servicio exte-
rior, absolutamente comprometi-
dos con los objetivos de desarro-
llo endógeno promovidos por las 
políticas públicas internas, con la 
consolidación de la paz mundial 
y con la custodia de la soberanía 
nacional, en la acepción multi-
dimensional establecida en la 
Constitución de la República. 

La consolidación de este com-
promiso merece, de partida, 
una revisión profunda de las 
relaciones del Ecuador con la 
comunidad internacional, sobre 
la base de la nueva economía 
política promovida por el Ejecu-
tivo, al tenor de la Constitución 
de la República y de los objetivos 
del Plan Nacional de Desarrollo. 
Esta revisión implica recuperar 
nexos estratégicos que fueron 
abandonados en el apogeo del 
neoliberalismo, como ocurrió con 
la separación del país de la Orga-
nización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP), en detrimento 
de una estrategia solidaria y con-
junta entre proveedores; pero, 
en beneficio de un mercado que 
siempre quiere regresar a la 
escena del predominio abruma-
dor de transnacionales empeña-
das en alcanzar volúmenes de 
extracción apropiados para redu-
cir el precio de la materia prima 
a niveles que faciliten la acumu-
lación del Norte, a costa de la 
desaparición del capital natural 
del Sur. 

La innovación de la estrategia 
internacional del Ecuador es 
imperativa y urgente, pero sus 
resultados se verán solo en el 
largo plazo, incluidos los relati-
vos al nuevo orden internacional 
imprescindible para alcanzar los 
objetivos del desarrollo humano 
en todo el Planeta. Ese nuevo 
orden debe construirse paso por 

“ 

Superar el rol tradicional 
del Ecuador como país 
exportador de bienes 
primarios y diversificar 
los mercados de destino 
de las exportaciones.

 

”




